La cámara oscura es un instrumento óptico que permite obtener una proyección plana

de una imagen externa sobre la zona interior de su superficie. 

Constituyó uno de los dispositivos ancestrales que condujeron al desarrollo de la fotografía. 

Los aparatos fotográficos actuales heredaron la palabra cámara de las antiguas 

cámaras oscuras.

Seguramente, la cámara oscura tuvo su primer inventor en Bagdad. Fue el matemático

árabe Alhacén, nacido en 965, pues en su libro "Tratado Óptico" echa por tierra 

las teorías griegas predominantes en aquella época de que los rayos luminosos se 

emiten desde el ojo hacia los objetos visualizados. A través de sus experimentos 

y de una descripción detallada de los ojos, afirma que la cosa es totalmente al 

revés: los objetos emiten los rayos luminosos. Así, la observación de este fenómeno

dio origen a lo que posteriormente fue inventado en base a las teorías 

de Alhacén: La cámara fotográfica.

En el siglo XIII Roger Bacon conocía ya el fenómeno de la cámara oscura aunque, 

probablemente, hasta el siglo XV, no se le dio aplicación práctica como 

instrumento auxiliar para el dibujo. En el siglo XVI se construyen cámaras portátiles 

con un objetivo de mayor diámetro dotado de lentes, con lo que la imagen ganaba 

en definición y luminosidad. Artistas de los siglos XVI y XVII, como Johannes Vermeer 

y otros usaron cámaras oscuras para ayudarse en la elaboración de sus bocetos y 

pinturas.

Joseph Nicéphore Niépce en el año 1814 tuvo la idea de emplear una cámara oscura 

junto con las sales de plata sensibles a la luz para tratar de conseguir imágenes

fijas.

Obtuvo las primeras imágenes fotográficas de la historia en el año 1816, 

aunque ninguna de ellas se ha conservado. Eran fotografías en papel y en negativo.

Una cámara estenopeica es una cámara fotográfica sin lente, que consiste en una 

caja a prueba de luz con un pequeño orificio por donde entra la luz. 

Para producir una imagen nítida, es necesario que esta apertura sea muy pequeña. 

El obturador de la cámara normalmente consiste en un material que no permite el 

paso de luz con el que manualmente se tapa el orificio. 

El tiempo de exposición normalmente es mucho mayor al necesario con cámaras 

convencionales debido al tamaño de la apertura, pueden ir desde 5 segundos 

hasta más de una hora.
